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PREFACIO


En un momento específico de un día específico de mi vida, cuando la salud de mi esposa se deterioró gravemente cerca de tres años después de que le diagnosticaran esclerosis múltiple, cuando ya no le era posible hacer una vida familiar sanamente participativa, cuando nuestros cuatro hijos, con maravilloso ímpetu, dejaban de ser niños para iniciar la etapa de la adolescencia y vivir lejos de la familia cercana, la locura y la desesperación llegaron a ponerse frente a mí, tan cerca y tan claro que podría haberme fundido con ellas en un interminable abrazo.


Pero no sólo vivía esta experiencia muy personal y particular (a otros les toca lidiar con un divorcio violento, un hijo drogadicto, un descalabro financiero, en el pasado con un genocidio... lo que le toca a cada uno) que me presionaba de continuo a quebrantarme en los aspectos físico, mental, emocional y espiritual. Otro aspecto se mezclaba en mi vida: ser un constante cuestionador de la existencia. Algo que por largos años me dejó muy confundido era el concepto expresado por san Pablo de que “la locura de la cruz es más sabia que la sabiduría de los hombres”. Esta mezcla de lo que me acontecía y la expresión de san Pablo, en el mundo actual, donde todo se ha llevado al relativismo, donde los límites sólo son producto de nuestra imaginación y donde se puede encontrar una corriente “seudofilosófica” de la existencia adaptada a la medida de lo que queramos y cualquiera que sea “está bien”, me llevó a exigirle a Dios una aclaración a mi confusión y a mi crisis que podrían haberme hecho perder la razón.


Su respuesta me la dio mediante los sucesos que me han moldeado: me hizo ver en lo más profundo de mi conciencia que no tenía que hacer más milagros, ni apariciones, ni largas peregrinaciones a manantiales salvíficos para que mi vida no se derrumbara. Me hizo percatarme de que ya me había dotado de todos los recursos con los que me creó para vencer las dificultades de esta vida, y que lo único que debía hacer, si yo lo decidía, era utilizarlos de la manera más conveniente. Además, si no quería hacerme el ciego, podía evidenciar que, por más mal que me fuera, por más sufrimiento, dolor, soledad, rechazo y crítica que recibiera con respecto a mis decisiones de cómo manejar mi vida y la de mi familia, Él ya había pasado por eso. Al verlo en Su cruz comprendía que me comprendía, pero lo más importante fue que me hizo ver que, al final, no terminaba todo ahí sino en la “Gloria”. ¿Estaría dispuesto a pasar por la “cruz” de mis retos diarios utilizando con sabiduría los recursos que me regaló, o elegiría el camino de la locura, la desesperación y la victimización teatralmente justificadas por el “drama de mi vida”?


Él no intervendría en la respuesta. Entonces comprendí, como nunca antes, el valor supremo que tenemos en nuestro papel de humanos: la libertad para elegir en cualquier momento de nuestra vida qué haremos con ella y de ella... sin intervención divina y a pesar de las circunstancias.


Elegí la primera opción al renunciar en definitiva a hacerme víctima y, después de dos años adicionales de deterioro mucho más severo de salud de mi querida Anabelle y casi siete de su fallecimiento, hoy siento que vivo en la “gloria”. Pero quiero advertir que la gloria no significa que mis condiciones de vida sean ideales, hermosas y perfectas (¡qué infantil sería!), sino entender y aceptar con paz que mi máximo compromiso humano es utilizar de la manera mejor y más consciente posible los recursos con los que fui creado. Y si los resultados que obtengo a cambio de ello no son los ideales para mí ni para los demás, aceptarlo con serenidad y seguir adelante.


A lo largo de este camino por el que opté, han quedado atrás relaciones distorsionadas unas, enriquecidas otras y rotas otras más; de eso no han escapado ni siquiera mis hijos. Pero la gloria quiere decir que, a pesar de ello, hoy mis relaciones, empezando con la mía con mi ser, son más auténticas, más honestas y eso, “eso” lo descubro como una verdadera “gloria de resurrección”.


Este libro es mi intento de compartir contigo, con toda humildad y respeto a ti y a tus decisiones, ese camino que opté por seguir y que me ha ayudado en gran medida para sobrevivir en este mundo plagado de retos, dificultades, irregularidades y obstáculos, y saborear con gran intensidad las cosas bellas que contiene, estén como estén las circunstancias.


Me siento muy honrado porque hayas aceptado ocupar algunas horas de tu precioso tiempo en su lectura. Mi máximo anhelo es que, si lo terminas, puedas afirmar que valió la pena la inversión.


Muchísimas gracias.









1. HACIA UNA MEJOR EMPRESA YO


INVITACIÓN A LA LECTURA


Querido lector o lectora:


 


Cuando nos enteramos de que un reconocido director general va a expresar su punto de vista sobre diversos temas, tendemos a prestar mucha atención a sus palabras, a diferencia de lo que sucede con muchas otras personas de menor nivel jerárquico. Incluso en los eventos sociales, si sabemos que un director está presente, a muchos nos entusiasma la idea de poder conocerlo. Además, con seguridad lo comentaremos al regresar a casa: “¿Sabes quién estaba en la cena de ayer? ¡Fulanito de tal, director de tal empresa!”, y lo decimos con una extraña sensación de orgullo.


En los magnos eventos de capacitación en los que contratan a celebridades empresariales, en auditorios a menudo llenos a pesar de la costosa entrada, cuando expone uno de estos empresarios hay tal silencio del público que hasta casi se pueden escuchar sus pensamientos.


Pero ¿por qué resulta tan atractiva la figura de un buen director?


Creo que en sí el término director general nos cautiva. Cuando lo expresamos junto con palabras como asistente, auxiliar o supervisor, la comparación nos hace sentir que el nivel de uno con respecto a otros vuela a mayores alturas. Esto no implica que puestos distintos no sean tan honorables como el de director, sino que el tipo de retos, actividades, experiencias, relaciones, decisiones y oportunidades que imaginamos que tiene el director lo calificamos como de mucho mayor trascendencia y alcance. Es un rol que raya en lo místico.


La mente y las actividades de un buen director se ocupan, entre otros, de asuntos tan apasionantes como los que siguen:


 


• Crear un equipo de trabajo con personas muy competentes, confiables y con excelente capacidad de comunicación para construir junto con ellas estrategias de negocios de alto nivel.


• Llevar a cabo reuniones fructíferas para aumentar la penetración de los productos en los mercados nacional e internacional.


• Preparar una presentación que, de ser exitosa, abrirá nuevas oportunidades de negocio.


• Tomar decisiones delicadas y retadoras como la de ajustar presupuestos, renovar sistemas y actualizar tecnologías.


• Buscar de manera constante cómo sostener las fuentes de empleo que ha generado y cómo generar más.


• Participar en debates para resolver problemas sociales apremiantes.


• Viajar por el interior de su país y al extranjero para crear nuevas oportunidades de mercado y consolidar las relaciones con sus clientes.


• Asistir a conferencias y programas de capacitación de alto nivel.


• Aceptar invitaciones a acontecimientos sociales con asistencia de personalidades célebres en diferentes ámbitos empresariales, sociales, políticos y artísticos con quienes intercambiar ideas y visiones.


• Conocer de cerca y apoyar las necesidades más apremiantes de grupos sociales marginados.


 


¿Podemos imaginar lo que un director adquiere así en lo que respecta a...


 


• ...el grado de experiencia en todos los ámbitos?


• ...el grado de comprensión del desarrollo económico, social y humano?


• ...la diversidad de respuestas que puede dar a una pregunta retadora?


• ...la visión para descubrir caminos de solución a desafíos fuertes que otros ni siquiera imaginan que existen?


• ...la variada y riquísima conversación que puede sostener?


• ...la experiencia cercana con culturas muy diferentes de la suya?


 


¡No en balde nos causa esa atracción un personaje así!


Mi anhelo más profundo al escribir este libro es compartir contigo una serie de conceptos, reflexiones, ejercicios, observaciones y guías de aplicación muy sencilla que te ayuden a hacer una transición de cualquier puesto de nivel inferior al de director general de la empresa más significativa, fascinante y trascendental de todas: ¡tu vida!


Al igual que el director de una gran organización, nuestra vida diaria se ocupa de actividades que pueden ser igual de emocionantes, importantes y retadoras y que, bien manejadas, pueden posicionarnos en niveles mayores y mejores de bienestar en todos los sentidos. Tú, yo y cada persona somos como una empresa con un potencial infinito de crecimiento.


Si todos los seres humanos tenemos los mismos recursos que un exitoso director de una gran empresa, ¿por qué no todos hemos conseguido los mismos resultados? La diferencia radica en que el director conoce cuáles son sus recursos y sabe cómo sacarles el máximo provecho.


Cuando conozcamos nuestros recursos y sepamos cómo aprovecharlos al máximo, estaremos en niveles superiores de bienestar y armonía. Tal es el propósito esencial de este libro.


Mi mayor esperanza es que aquí encuentres diversas herramientas que te ayudarán a dirigir tu vida y a percatarte de cuán gratificante es vivir de esta manera.


No es aceptable que uno se sienta apocado, poco agraciado, inútil, inferior o, en una palabra, indigno de ocupar un cargo tan prestigioso. La única y sobrada razón de ello es que somos seres humanos con una dignidad intrínseca que debemos proteger a toda costa, pues ya tenemos todo lo requerido por una persona para hacer de su vida algo increíblemente valioso y trascendente.


Si alguno de nosotros piensa que nuestra condición particular es diferente ya que nos creemos más limitados de capacidades, dones, recursos y talentos que esos directores, albergamos un pensamiento erróneo que nos martiriza inútilmente, contamina nuestra sana relación con los demás y nos impide tener el estilo de vida y actividades que esos admirados directores experimentan a diario. El problema real está, insisto en este punto, en la ignorancia en que muchos seguimos sumidos al saber que contamos con los mismos recursos que los de esos directores y creer que no podremos desarrollarlos tan ampliamente como ellos. La ignorancia se elimina con aprendizaje y la mejora sustancial ocurre al aplicar ese aprendizaje de manera consistente en nuestra vida diaria... y será mejor aclarar desde ahora que en esos dos aspectos nadie puede hacerlo por mí ni por ti. El puesto de director sólo se consigue por el esfuerzo propio. Mientras no nos decidamos a invertir ese esfuerzo, quedará irremediablemente ocupado por otros que, si bien tal vez nos conducirán por caminos que no nos gusten y que generan resultados que nos agradan mucho menos, se mantendrán en ese puesto, que nos pertenece por derecho propio, hasta que decidamos ocuparlo nosotros; antes, será imposible.


Un director general debe ser una persona en particular inquieta y ocupada en hacer lo mejor con su vida en busca del mayor bienestar posible para todos los miembros de su empresa. A partir de esta premisa, la declaración contundente con la que quiero invitarte a leer es:


“Conviértete en el grandioso director general de esa vida que, de manera potencial, estás llamado a disfrutar, para que estés, te sientas y seas ¡cada vez mejor!”


Si te decides de una vez por todas a asumir la dirección de tu empresa Yo y aceptas capacitarte para un papel tan importante, lograrás una cascada de beneficios que la ampliarán sin límites.


En ese sentido, sabrás:


 


a) Ampliar tu nivel de conciencia: darte cuenta con mayor claridad y objetividad del mundo, de las circunstancias y de las personas.


b) Mejorar la calidad de tus pensamientos: si amplías tu nivel de conciencia, aumentará tu capacidad de pensar con mayor profundidad y creatividad.


c) Tener una autoestima saludable: un aprecio y respeto correctos y equilibrados de tu persona.


d) Conocer al extraordinario equipo que colabora en tu empresa Yo y la mejor manera de darle capacitación y mantenimiento óptimos.


e) Lograr mayor capacidad para tomar decisiones importantes con seguridad, firmeza, autonomía y asertividad. Tal capacidad muestra, como ninguna otra, nuestra fortaleza o debilidad interiores, ya que la vida es siempre una elección entre dos o más caminos a seguir y tenemos que decidirnos por alguno: ¿perdono su ofensa o tomo revancha?, ¿acepto su observación o me rebelo contra ella?...


f) Mejorar tu liderazgo: tendemos a hacer más caso y seguir a la persona que decide algo con determinación... aunque su decisión sea inadecuada. Cuando hay fuego en un salón cerrado y alguien grita: “¡Por aquí está la salida!”, casi todos tenderán a seguirlo... aunque no sea verdad que encontró la salida.


g) Tener una verdadera actitud empresarial ante la vida y sus retos: adquirir y desarrollar una serie de cualidades que todo director exitoso posee.


h) Definir metas de gran valor para “tu empresa” y construirlas poniendo a trabajar tus dos hemisferios cerebrales. Las metas permiten dar dirección a todo lo que hacemos; un director sin metas es como un rifle sin balas: ¡difícilmente cazaremos a la presa a culatazos!


i) Valorar y apreciar en un nivel superior a todas las personas con las que interactúas a lo largo del desarrollo de tu empresa Yo. A pesar de que la dirección sólo depende de ti, el logro de resultados superiores es imposible sin la cooperación adecuada y oportuna de los demás.


j) Obtener lo que con seguridad más deseas: estar y sentirte cada vez ¡mejor!


 


El éxito de toda empresa sólo se observa en los resultados consistentes que produce. ¿Cómo podrás evidenciar que “tu empresa” está en un proceso de crecimiento y fortalecimiento?:


 


a) Empezarás a experimentar la maravillosa sensación de estar muy a gusto contigo sin la agobiante carga emocional de la aprobación de los demás.


b) Notarás cómo aumentan tu paciencia, comprensión e interés por las personas con quienes más convives.


c) Comprenderás que no es posible simpatizar ni quedar bien con todos sin que esto te incomode.


d) Verás cómo aflora desde tu interior un genuino interés por cuidar y desarrollar tus capacidades físicas y mentales.


e) Te sorprenderás cuando de pronto se te ocurra una idea o una observación geniales para resolver alguna situación que durante años parecía imposible de solucionar.


f) Sentirás un gran aumento en tu autoseguridad.


g) Dormirás mucho mejor.


h) Tu familia y tus amigos se beneficiarán de que muestres un cambio importante en tus actitudes, algo que con seguridad agradecerán.


i) Podrás acabar definitivamente con tus deudas y empezar a crear y expandir un patrimonio.


 


Así que decídete a hacer el maravilloso viaje de autoconocimiento de tus recursos y a aprender cómo sacarles el mayor provecho posible, de modo que quedes facultado para ser el extraordinario director general de la empresa más grandiosa de todas: ¡tu vida! Este proyecto se llama Yo, con la razón social que prefieras: S. A. de C. V., Inc. o S. A. Si puedes dirigir con éxito esta empresa, cualquier otra será para ti “pan comido”.


 


EL GENIO DE LOS DESEOS




Obtener ganancias sin riesgo, experiencia sin peligro y recompensa sin trabajo es tan imposible como vivir sin haber nacido.


A. P. Gouthey


 





En nuestros primeros años de vida pensábamos con inocencia; atrevámonos a volver a hacerlo. Esta forma de pensar es requisito indispensable para alcanzar una calidad superior en todos los compartimentos de nuestra vida. En capítulos posteriores analizaremos con detalle este tema. Con esto en mente, supón que el Genio de la Lámpara de los Deseos existe y está a tu servicio exclusivo para que le expreses tus más anhelados deseos. ¿Qué le pedirás?...


Antes de continuar con la lectura, por favor ve a la hoja de Deseos solicitados al Genio de la Lámpara, Parte 1, incluida al final de esta sección; anota ahí tus deseos y así los tendrás disponibles para referencias posteriores. Sigue las instrucciones.


Ahora imagina que tus deseos ya se convirtieron en tus nuevas realidades. ¿Cómo te sientes?


El Genio sigue a tu servicio. Por tanto, una vez cumplidos tus primeros deseos, le pides la realización de otros, que también te concede. ¿Cómo te sientes ahora?


Y una tercera y cuarta y quinta vez vuelven a satisfacerse tus deseos sin haber hecho en ningún momento algún esfuerzo físico o mental por lograrlos, salvo el de expresárselos al Genio de la Lámpara. ¿Son iguales tus sentimientos a los que surgieron al cumplirse tu primer deseo?


Es muy posible que a la materialización de tus primeros deseos expresados al Genio sigan sentimientos de euforia, aquellos que con seguridad disminuirán de intensidad en las subsecuentes manifestaciones físicas de tus nuevos deseos, hasta llegar a generar hartazgo, aburrimiento, pereza y desgano, al grado de perder por completo el interés y gusto por la vida.


¿Por qué es probable que esto suceda?


Si por años has realizado intensos esfuerzos físicos y mentales para alcanzar algunos deseos y necesidades que no se han satisfecho con suficiencia y consistencia, se ha creado una descompensación en tu vida que clama con urgencia creciente por el restablecimiento de un equilibrio que se daría al satisfacerse esos deseos o necesidades. Si año tras año trabajas duro y ahorras para obtener una casa y por diferentes factores quince años después aún no lo logras, ¿acaso no es normal “suplicar” que aparezca el Genio y te ayude de una vez por todas a obtener esa propiedad? ¡Claro! Has invertido mucho esfuerzo y tiempo en ello y ¡“ya es justo” verte recompensado! De tal modo, si el Genio “aparece” y te lo concede, ¡bienvenido! Pero ¿qué sucede con los siguientes deseos que le pides y por los cuales no has trabajado? El ver satisfecho un deseo y en seguida otros más sin habernos esforzado por ellos es similar a asistir a un bufet, comer hasta saciarnos y luego participar en otro y en otro. Es muy posible que hayas experimentado alguna vez un empacho alimenticio y sus terribles consecuencias para ti y ¡para los que están cerca de ti!... Si esto ocurre por un empacho alimenticio, ¡imaginemos lo que sucedería con uno existencial!


Para disfrutar y aprovechar un siguiente bufet, debemos esperar el tiempo suficiente para hacer una buena digestión y saber valorar el proceso digestivo. Bien sabía esto san Pablo cuando sentenció a sus seguidores con su célebre frase: “El que no trabaje ¡que no coma!”


¿Es entonces recomendable olvidarte de tan extraordinario Genio? ¡De ninguna manera! Tan sólo exprésale tus más anhelados deseos con la mayor claridad posible y verás que de alguna manera te los concederá, porque el Genio ¡sí existe! Ahora bien, realiza tú el esfuerzo que te corresponde (y a lo largo de este libro aprenderemos de qué tipo de esfuerzo hablamos), porque si se lo dejas todo a él, pronto querrás “matarlo” y tú, enloquecer.


¿Cómo volver realidad mis deseos para dirigir mejor mi empresa Yo? Una experiencia personal


Hace varios años pasaba por una dificultad económica importante que me orilló a buscar nuevas actividades profesionales para salir de una crisis que se complicó tanto que mi familia y yo tuvimos que tomar la decisión de cambiar nuestro lugar de residencia. Un amigo me informó que la empresa Franklin Quest (ahora Franklin Covey) empezaba a crecer mucho en México y buscaba personas que pudieran presentar su reconocido programa de capacitación en administración del tiempo. Me comuniqué con ellos y durante varias semanas me insinuaron que era poco probable que me contrataran, pues buscaban a alguien que viviera en la ciudad de México o en Monterrey —donde no tendrían que pagar viáticos— y en aquel entonces yo residía en León, Guanajuato.


Desde que se me presentó la oportunidad, ocupé mis pensamientos en crear las imágenes mentales más claras e intensas posibles. Para ello aproveché uno de los aprendizajes más valiosos que he obtenido en mi vida, referente a controlar, crear y dirigir nuestras imágenes mentales, en un curso respaldado por la reconocida Asociación Latinoamericana de Desarrollo Humano (Aladeh). A diario y en forma continua trabajaba con mis imágenes. Para enriquecer mi experiencia, decidí hacer varios recortes de los folletos publicitarios de Franklin, los cuales rediseñé con fotografías de mi persona como si yo fuera el orador y los pegué en la parte más visible de la casa, de modo que me sirvieran como efecto disparador para traer siempre presentes las imágenes mías fungiendo como colaborador de dicha empresa. Por supuesto, me ocupaba de mantenerme en contacto telefónico con ellos; asimismo, dedicaba parte de mi tiempo a estudiar por mi cuenta lo más que podía y suponía que me aventajaría cuando se presentara la oportunidad de asistir a una entrevista más formal.


En mi mente grabé un mes en el que ya estaría colaborando como facilitador del programa de administración del tiempo de la empresa y, a pesar de que parecía que no sería posible, el día 4 del mes que fijé en mi mente fui invitado a presentar, de manera oficial, mi primer programa en la ciudad de Monterrey.


Si bien veremos en detalle qué, cómo y con qué hacer que nuestros deseos se vuelvan realidad, como una práctica introductoria te invito a que acudas de nuevo al final de esta sección y completes la parte 2 de la hoja Deseos solicitados al Genio de la Lámpara.


Ese “genio” que tú, yo y todo ser humano poseemos lo tienen particularmente desarrollado los grandes directores de enormes empresas. Gracias a él utilizan y canalizan sus recursos hacia la realización material de sus deseos, sostenidos sobre dos sólidas columnas, la congruencia y la voluntad, que analizaremos a continuación.


Deseos solicitados al Genio de la Lámpara
Parte 1




Instrucciones


Empieza a escribir y fuérzate a no parar de hacerlo por un tiempo mínimo de cinco minutos.


No pongas barreras a tu pensamiento; las más comunes son de tiempo y de dinero. Mientras escribes, no dejes que interfieran con tus deseos.


No confundas deseos con fantasías. Como director general sería perder tu valioso tiempo. Por ejemplo, una fantasía es pedirle que disminuya a la mitad la cantidad de vehículos que circulan en la ciudad donde vives o irte de paseo alrededor del mundo con todos tus amigos por dos años.


Toma con mucha seriedad este trabajo personal; es más profundo de lo que tal vez imagines en este momento y lo necesitarás para el crecimiento de tu empresa Yo.


¡Disfrútalo!





____________________________________________________________________________


____________________________________________________________________________


____________________________________________________________________________


____________________________________________________________________________


____________________________________________________________________________


____________________________________________________________________________


____________________________________________________________________________


____________________________________________________________________________


____________________________________________________________________________


____________________________________________________________________________


____________________________________________________________________________


____________________________________________________________________________


____________________________________________________________________________


Parte 2




Instrucciones


En la parte 1 de este ejercicio describiste un deseo que querrías convertir en realidad en tu vida. Lo hiciste con la mayor claridad y detalle posibles. ¡Felicidades! Así se empieza a asumir de manera adecuada el puesto de director general.


Ahora, como segundo paso, es muy importante que escribas cuáles son las cinco actividades que a partir de ahora estarás dispuesto a llevar a cabo con regularidad para materializar tus deseos. Procura describirlas de manera muy específica... ¡Bienvenido a las actividades clave de la dirección!





Actividad 1


______________________________________________________________________


______________________________________________________________________


Actividad 2


______________________________________________________________________


______________________________________________________________________


Actividad 3


______________________________________________________________________


______________________________________________________________________


Actividad 4


______________________________________________________________________


______________________________________________________________________


Actividad 5


______________________________________________________________________


______________________________________________________________________


 


LAS DOS COLUMNAS


Mientras estemos vivos, tendremos necesidades y deseos por satisfacer. Todos los seres humanos somos así. Lo que nos diferencia son los tipos de deseos, intereses, gustos y necesidades de cada uno según su situación particular. Quienes asumen su puesto como directores son los que convierten tales deseos en realidades tangibles en su vida.


Un gran director general posee dos características fundamentales y universales; son las dos poderosas columnas en las que apoyan todos sus recursos, tangibles e intangibles, para la materialización continua de sus deseos y necesidades:


 


• La congruencia.


• La voluntad.


 


Analicemos cada una con detalle.


Congruencia




Los hombres superficiales creen en la suerte. Los hombres profundos creen en la ley de la causa y el efecto.


Ralph Waldo Emerson


 





Para comprender mejor el concepto de congruencia, quizá convenga comenzar por hablar un poco de la frustración.


A simple vista, parecería lógico que para convertir un deseo en realidad habría primero que invertir un esfuerzo consistente. Sin embargo, muchas personas hacen esfuerzos que rayan en lo heroico y... ¡nada pasa! Lo que consiguen más bien es un lamentable estado de frustración que manifiestan de muchas maneras:


 


• “¡Tanto trabajo para obtener tan pobres resultados!”


• “¿Para qué me esfuerzo, si de todas maneras por mucho que haga no logro mejorar?”


• “¡Váyanse todos a...! (acomoda aquí la palabra que consideres más apropiada). Después de lo que me esfuerzo, me retribuyen tan miserablemente. Por si fuera poco, en mi hogar me recriminan que no lo intento lo suficiente”...


• “Está claro que sólo algunos más favorecidos que yo ‘la hacen’.”


 


Si ésta es tu situación actual, te sugiero que tengas mucho cuidado. Si no decides salir pronto de ella, podrá ocasionar un daño de considerable magnitud a “tu empresa”.


La frustración es un sentimiento muy peligroso porque sirve como antesala para asumir el papel de víctima en la vida, el más perverso de los que podamos desempeñar los seres humanos. Cuando asumimos el papel de víctima, nos damos permiso de autojustificarnos y auto-compadecernos para dejar de esforzarnos por tener una calidad de vida acorde con nuestra dignidad intrínseca. Es un rol terrible que nos atrapa y nos lleva a creer, erróneamente, que los demás tienen que entendernos y aceptar que somos unos “buenos para nada”, que no podemos defendernos “del abuso de los demás”, que “ya no nos queda nada por hacer” para salir adelante en un mundo de gente mal intencionada que nos ha dejado en una situación lamentable.


Lo más dramático del autoengaño, consecuencia obligada que aparece al ejercer el papel de víctima, es que generamos en los demás una aversión a nuestra persona inversamente proporcional al tamaño de exigencia con la que les expresamos que deberían comprendernos y validarnos en nuestro denigrante papel:


 


• “Después de todo lo que me he sacrificado por ti, ¿así me tratas?”


• “Lo que pasa es que ya no me quieres.”


• “Tú sí puedes hacer ese trabajo. Sin duda tienes todo el talento para ello, en cambio, yo...”


• “Yo hubiera logrado hacerme de un gran patrimonio económico de no haber sido por mi socio, que me transó y me dejó en la bancarrota para el resto de mi vida.”


• “¡Qué ingratitud la de mis hijos, dejarme solo o sola en estos momentos!”


• “Siempre abusan de mi tiempo.”


 


¿Puede ser feliz y lograr grandes cosas una persona que mendiga cariño?


¿O la que chantajea y amenaza para conseguir algo?


¿O la que se siente “menos que” otros?


¿O aquella que suele culpar a los demás por sus limitaciones?


Querido lector o lectora, si te das cuenta de que estás ejerciendo este papel, ¡por favor, sal de él de inmediato! De lo contrario, lo único que lograrás será sentirte cada vez peor contigo mismo y con los demás.


Pero ¿qué es la frustración?, ¿de dónde surge?


Hace muchos años asistí con apatía (sensación típica del rol de víctima) a una conferencia de estrategia de mercado. Mi cuerpo estaba en el auditorio, pero mi mente se regodeaba en pensamientos parecidos a los expresados arriba. Saboreaba con perversión las razones que me daba a mí mismo para sentirme un fracasado, como en ese momento sentía que era mi vida (a pesar de tener una familia bella e integrada, salud y trabajo).


En un momento dado de la exposición, el conferenciante alzó el tono de su voz y formuló una pregunta que me sacudió:


—¿Saben cuál es el verdadero significado de la frustración? No me interesa que digan la definición como una información muerta sacada de un diccionario.


Primero reinó un reflexivo silencio en el auditorio y luego empezaron a aflorar algunas vagas respuestas del público:


—No alcanzar nuestros objetivos.


—No tener suficientes recursos para lograr lo que nos piden.


—Que no entiendan nuestros puntos de vista.


—No tener tiempo suficiente para hacer todo lo que debo hacer.


El conferenciante dejó que el auditorio respondiera durante unos minutos hasta que, al volver a reinar un silencio expectante, dijo con énfasis:


—Frustración es sentir en lo más profundo de mi ser un gran enojo conmigo mismo por saber que, aunque puedo lograr una calidad de vida muy superior a la que tengo en la actualidad, me dejo dominar por la pereza, la autojustificación o la búsqueda del menor esfuerzo al ir tras ella.


En el acto, sentí como una punzada quemante en mi interior esa frase, que quedó grabada en mí por el resto de mi vida.


Apliqué mi “pala mental” (metáfora que explicaremos más adelante) a la definición y pude darme cuenta de su contundente verdad.


Esto es lo que encontré:


 


• No frustra a nadie saber que es imposible conocer y hacer de todo en esta vida, pero sí frustra a cualquiera no hacer nada de utilidad práctica con lo que sabe.


• No frustra a nadie saber que no posee todas las cualidades humanas que puede haber, pero sí frustra a cualquiera negar sus cualidades reales.


• No frustra a nadie ver que no tiene el cuerpo “perfecto”, hablando en términos estéticos, pero sí frustra a cualquiera rechazar y negar la maravillosa obra que es su cuerpo.


• No frustra a nadie saber que hay jefes intransigentes y desconsiderados, pero sí frustra a cualquiera saber que tenía derecho, capacidad y oportunidad para pedir a ese jefe más transigencia y consideración, y no lo hizo.


• No frustra a nadie saber que los niños y los adolescentes tienden a ser inquietos, intempestivos, desidiosos, caprichosos y muy vulnerables, pero sí frustra a cualquiera exigir a un niño o un adolescente que responda con exactitud a nuestras expectativas, cuando en el fondo sabemos bien que eso es imposible...


• No frustra a nadie saber que la mala comunicación es una causa natural de que relaciones importantes se rompan, pero sí frustra a cualquiera saber que podría reconciliarse con una persona importante en su vida y no lo hace.


 


Te recomiendo que ahora hagas un análisis de lo que significa frustración para ti y cómo puedes librarte de ella en las diversas circunstancias en que surge. Al final de esta sección encontrarás el formato Combatir la frustración para realizar ahí tu análisis.


De la frustración a la congruencia


Durante años me esforcé sobremanera por obtener una buena calidad de vida para mi familia y para mí: estudios universitarios, empleos, inicio de varios tipos de negocios, incluso salir de nuestra ciudad natal en busca de nuevos y mejores horizontes de desarrollo. Tras quince años de lucha constante, el resultado era, en el momento en que escuchaba al conferenciante, una situación económica limitada, un desarrollo profesional incipiente, discusiones estériles y desgastantes con mi esposa y un continuo mal humor, fruto todo ello de un altísimo grado de frustración.


Ese momento me llevó a conocer y comprender de forma contundente el significado de la palabra congruencia.


Cierto, había batallado para lograr cosas mejores, pero nunca me cuestioné si mis esfuerzos eran congruentes para alcanzar mis deseos. La ignorancia me costó años de penurias y limitaciones dolorosas que, como es natural, afectaron también a mi entrañable familia. Pero sólo así comprendí también el significado real de otra frase que había escuchado muchas veces y que hasta entonces me “sonaba bonita”, pero no me impactaba con su tremenda veracidad: “Sí, en efecto, es muy cara la educación, pero muchísimo más cara es la ignorancia”.


Lograr nuestros más caros deseos o nuestras necesidades más apremiantes no es cosa de magia, ni de suerte. No es privilegio de unos cuantos, ni exige un esfuerzo inadecuado, por intenso que éste sea. Es asunto de ser o no ser congruentes.


La congruencia es el perfecto equilibrio entre lo que pienso, lo que siento, lo que digo y lo que hago. Podríamos expresar de manera gráfica esta definición con una línea vertical que atraviesa a una horizontal por su centro formando una cruz simétrica y colocando en cada cuadrante cada uno de los cuatro conceptos de la congruencia (véase la gráfica 1.1).


Pensar y sentir determinan el nivel de disposición interior que tenemos para lograr algo; decir y hacer determinan nuestro grado de disposición exterior para llevar a cabo las acciones necesarias con miras a conseguirlo.
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Gráfica 1.1. Qué es la congruencia.


Cuatro cosas impiden la realización de nuestros deseos o la satisfacción de nuestras necesidades:


 


a) Obtener algo a cambio de ningún esfuerzo.


b) Confundir activismo con esfuerzo enfocado para conseguirlo.


c) No saber con claridad qué se quiere o se debe lograr.


d) No verificar lo suficiente que los deseos por lograr o las necesidades por cubrir sean en verdad benéficos para nuestra vida y darnos cuenta de ello demasiado tarde.


 


De lo anterior podemos concluir que:


 




La forma en que podemos mantenernos sintiéndonos cada vez mejor con nosotros mismos es tener deseos y necesidades genuinos y realizar esfuerzos constantes, bien dirigidos y congruentes por materializarlos.


 





La congruencia, uno de los invaluables miembros del equipo directivo de nuestra empresa Yo, funge como el medidor preciso del nivel de equilibrio que hay entre nuestros deseos genuinos y los esfuerzos apropiados que llevamos a cabo para convertirlos en realidad.


Un ejemplo


Supón que uno de tus grandes deseos o necesidades es poder cubrir de manera total y definitiva el monto de la deuda de tu tarjeta de crédito, lo que deseas desde hace más de tres años y parece “imposible” lograr. Si consultas con tu experta del equipo, la congruencia, por qué has fallado en el logro de este importante deseo, sus observaciones podrían ser muy esclarecedoras:


—¿Piensas que quieres acabar con tus deudas de tarjeta de crédito?


—¡Sí!


—¿Sientes que sería lo mejor para ti dejar de tener esa deuda?


—¡Por supuesto que sí!


(Pensar y sentir = equilibrio interno o disposición interior para lo que deseamos.)


Continúa la congruencia:


—Con respecto al uso de tu tarjeta de crédito, en los últimos tres años ¿qué has dicho y qué has hecho con ella para que hoy tengas esa deuda todavía?


(Decir y hacer = equilibrio externo o disposición exterior para dirigir nuestros esfuerzos hacia lo que deseamos.)


—Veo una oferta espectacular y se me ocurre que será difícil que vuelva a presentarse, así que uso mi tarjeta. Estoy aburrido y decido salir a pasear un rato; veo una cafetería con buen ambiente y entro considerando que un café es relativamente barato y que me va a animar, así que uso mi tarjeta. Al pasar por el departamento de electrodomésticos y ver que hay una promoción de pantallas planas con cincuenta por ciento de descuento y hasta dieciocho meses para pagar, se me ocurre que es una muy buena oportunidad para cambiar mi televisor que ya está muy viejo; sé que será una alegre sorpresa para mi familia, así que uso mi tarjeta...


Al término de nuestra junta con la congruencia (que en ningún momento entró en discusiones inútiles, juicios ni críticas), ésta nos entrega un resumen gráfico de lo tratado y se despide ofreciendo con encantadora amabilidad servirnos en el momento en que volvamos a requerirla.


He aquí el resumen gráfico que nos entrega:
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Gráfica 1.2. Mi deseo de liquidar la deuda de mi tarjeta de crédito.


Si quiero ser transparente conmigo mismo, esta gráfica me evidencia como alguien que desea en gran medida que mi realidad económica fuera mejor, pero a la hora de llevar a la práctica las acciones correctas, simplemente fantaseo y presento un alto grado de incongruencia exterior.


¿Será valioso contar con la presencia de la congruencia en nuestro equipo y tomar en cuenta sus observaciones? ¡Es fundamental! Nos enfoca de inmediato en áreas de oportunidades que tenemos para salir de muchas de nuestras dificultades.


Podemos hacer cuantas gráficas de congruencia necesitemos para cada una de las necesidades o deseos no cubiertos de nuestra empresa Yo, mismas que nos ayudarán a diagnosticar con mucha precisión y objetividad dónde se encuentran las áreas de oportunidad para trabajar en ellas. (Para un modelo de “Análisis de congruencia en línea horizontal”, que es una gráfica alternativa a la de cruz, véanse las gráficas 1.3 y 1.4).


La función de la congruencia es detectar dónde están las áreas de oportunidad. La función del director general es, sobre todo, tomar decisiones para determinar hacia dónde dirigir su empresa. Los sabios directores generales que han llevado a muchas organizaciones a niveles de crecimiento impresionantes han sido los que toman las decisiones correctas para la mejora de la empresa que dirigen. Las suyas no son decisiones caprichosas ni tomadas al azar. Por ello, valoran en profundidad la información que recaban y la analizan con los miembros clave de su equipo directivo; en pocos minutos saben cuál es la decisión correcta que deben tomar y la toman sin engaños, sin rodeos, ni excusas, ni postergaciones.


Los ejes vertical y horizontal de la congruencia no son estáticos. Como observamos en la gráfica 1.2, tienen mucha movilidad hacia todos lados y, según el deseo insatisfecho particular, puede ser que la congruencia nos indique en forma gráfica, con el desbalance de las dos líneas, que tal vez estamos haciendo un gran esfuerzo físico por alcanzar algo, pero al analizar nuestros pensamientos y sentimientos, descubrimos que en realidad no lo deseamos.


¿Cómo resolver el problema de la tarjeta? Si asumes tu papel de director y tu deseo o necesidad sincero es acabar con la deuda —lo cual está ampliamente justificado por la salud de la empresa—, de ahora en adelante lo que “digas y hagas” estará alineado con lo que “piensas y sientes” acerca de dicha deuda. De tal forma, aunque haya una oferta de noventa por ciento de descuento y veintiocho meses para pagar, la tarjeta no se usa; aunque estés aburrido y ansioso por un café y ese día haya una promoción al tres por uno, además de la compañía de guapérrimas promotoras, la tarjeta no se usa; a pesar de que la familia es un mar de llanto y penas porque el televisor está muy viejo, ya casi no se ve, da vergüenza que esté tan maltratado y sucio, no tienen más distracción que ver tele, la tarjeta no se usa... Esto hasta que dejan de llegar los temibles estados de cuenta con las terroríficas cifras de deuda que recibías en el pasado y que martirizaban hasta el poco descanso nocturno que podías darte.


Apoyado en el modelo “Análisis de congruencia en línea horizontal”, puedes graficar el nivel de congruencia que tenías antes de haber podido liquidar la deuda (véase la gráfica 1.3) y compararlo con el que tuviste que alcanzar para lograr la liquidación (véase la gráfica 1.4).


La extraordinaria ventaja que como director general tienes al utilizar este modelo de congruencia, es que de manera instantánea y clarísima puedes detectar dónde hay áreas de oportunidad en las cuales concentrarte dentro de tu empresa Yo para poder tomar las decisiones correctas pertinentes y llevarlas en seguida a la práctica.


Al final de esta sección encontrarás algunos “deseos o necesidades” probables para que puedas practicar el Modelo de congruencia. Asimismo, un “Modelo de congruencia en línea horizontal” al que le puedes sacar las copias que quieras para graficar el grado de congruencia actual de cada uno de tus deseos o necesidades; esto te ayudará a tomar las decisiones más precisas para volverlos realidad.


Análisis de congruencia en línea horizontal (Primera reunión con la congruencia)




¿Cuál es el deseo o necesidad que debo lograr para la óptima salud de mi empresa Yo?


Descripción del deseo/necesidad:


 


Liquidar por completo la deuda de mi tarjeta de crédito.


 


Las preguntas que me hará la congruencia en la reunión, para responder entre el 0 y el 10, donde 0 equivale a “nunca” y 10 a “todo el tiempo”, son las siguientes:


 


1) ¿Qué tan constante es ese deseo o necesidad en mi pensamiento?


2) ¿Con qué intensidad suelo sentir que quiero lograrlo?


3) ¿Es un deseo o necesidad que verbalizo de manera continua?


4) ¿Cuántas de las acciones que habitualmente llevo a cabo evidencian mi determinación de lograr mi deseo/necesidad?
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Gráfica 1.3. Deuda de mi tarjeta de crédito.


Análisis de congruencia en línea horizontal (Segunda reunión con la congruencia)


¿Cuál es el deseo o necesidad que debo lograr para la óptima salud de mi empresa Yo?


Descripción del deseo/necesidad:


 


Liquidar por completo la deuda de mi tarjeta de crédito.


 


Las preguntas que me hará la congruencia en la reunión, para responder entre el 0 y el 10, donde 0 equivale a “nunca” y 10, a “todo el tiempo”, son las siguientes:


 


1) ¿Qué tan constante es ese deseo o necesidad en mi pensamiento?


2) ¿Con qué intensidad suelo sentir que quiero lograrlo?


3) ¿Es un deseo o necesidad que digo o verbalizo de manera continua?


4) ¿Cuántas de las acciones que habitualmente hago evidencian mi determinación de lograr mi deseo/necesidad?
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Gráfica 1.4. Deuda saldada de mi tarjeta de crédito.


Veamos otro ejemplo de congruencia:


Trabajo catorce horas al día porque digo que quiero tomar unas maravillosas vacaciones en la playa con mi familia, pero, aun así, el ingreso no es suficiente. Me ofrecen la oportunidad de ocupar un puesto de mayor responsabilidad y compromiso con mucha mejor remuneración, pero que requiere, entre otras cosas, realizar estudios superiores. Entonces lo “pienso un poquito mejor” y “decido” que así como estoy no está mal; total, si no voy a la playa, nadie se va a morir por ello (véase en la gráfica 1.5 en el modelo de congruencia “en cruz” y en la gráfica 1.6 el modelo de “Análisis de congruencia en línea horizontal”).
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Gráfica 1.5. Mi deseo de llevar a la playa a mi familia. 


Análisis de congruencia en línea horizontal (Primera reunión con la congruencia)


¿Cuál es el deseo o necesidad que debo lograr para la óptima salud de mi empresa Yo?


Descripción del deseo/necesidad:


 


Llevar a la playa a mi familia.


 


Las preguntas que me hará la congruencia en la reunión, para responder entre el 0 y el 10, donde 0 equivale a “nunca” y 10 a “todo el tiempo”, son las siguientes:


 


1) ¿Qué tan constante es ese deseo o necesidad en mi pensamiento?


2) ¿Con qué intensidad suelo sentir que quiero lograrlo?


3) ¿Es un deseo o necesidad que digo o verbalizo de manera continua?


4) ¿Cuántas de las acciones que habitualmente llevo a cabo evidencian mi determinación de lograr mi deseo/necesidad?
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Gráfica 1.6. El dilema de las vacaciones fallidas.


¿Qué cambios debería realizar para que la cruz de la congruencia fuera perfectamente simétrica, o bien, que quedara una línea vertical a la altura del 10 en las cuatro líneas horizontales del modelo “Análisis de congruencia en línea horizontal”, lo que significaría que, en efecto, estoy de paseo en la playa con mi familia?


 


a) Pienso: reflexiono un poco y me doy cuenta de que los estudios que debo llevar a cabo ampliarán de manera relevante mi nivel de conciencia. Por tanto, acepto el reto de introducirme en los estudios superiores, aprovechando la oportunidad y facilidades que la empresa me ofrece para poder llevarlos a cabo.


b) Siento: mi ser interior se siente estimulado y ansioso por llevar a cabo esos estudios nuevos y desafiantes; intuye que serán muy positivos para mi futuro profesional y económico. Me siento muy emocionado.


c) Digo: verbalizo a la persona que me ha brindado la oportunidad mi deseo de aceptar el nuevo puesto, asumiendo la responsabilidad por los estudios que debo cursar. Con mi familia y amigos no ceso de hablar y solicitar consejería y apoyo al respecto.


d) Hago: me ocupo de las acciones específicas que debo llevar a cabo, una por una, para cursar los estudios y para iniciarme en el nuevo puesto. No me detengo en ellas hasta que, con el paso del tiempo, poco a poco domino con amplitud los retos de mi nueva posición.


 


De llevar a cabo con consistencia lo anterior, ¿cómo quedará la cruz de congruencia o cómo me irá en mi segunda reunión con la congruencia?


En las gráficas 1.7 y 1.8 se muestran los resultados.
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Gráfica 1.7 El dilema de las vacaciones. Familia en la playa.


Examina ahora el siguiente formato de “Análisis de congruencia en línea horizontal”.


Análisis de congruencia en línea horizontal (Segunda reunión con la congruencia)




¿Cuál es el deseo o necesidad que debo lograr para la óptima salud de mi empresa Yo?


Descripción del deseo/necesidad:


Llevar a la playa a mi familia.


Las preguntas que me hará la congruencia en la reunión, para responder entre el 0 y el 10, donde 0 equivale a “nunca” y 10 a “todo el tiempo”, son las siguientes:


 


1) ¿Qué tan constante es ese deseo o necesidad en mi pensamiento?


2) ¿Con qué intensidad suelo sentir que quiero lograrlo?


3) ¿Es un deseo o necesidad que digo o verbalizo de manera continua?


4) ¿Cuántas de las acciones que habitualmente llevo a cabo evidencian mi determinación de lograr mi deseo/necesidad?
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Gráfica 1.8. El dilema de las vacaciones.


Notemos cómo es que la congruencia nunca modifica su forma de cuestionarnos. Son y seguirán siendo las mismas cuatro preguntas que nos hará antes y después de la satisfacción o no satisfacción de nuestros deseos y necesidades. Y por ser siempre tan clara, se vuelve un miembro del equipo muy confiable.


Si, de acuerdo con nuestros modelos gráficos, bien sea de cruz o en línea horizontal, los resultados varían en la segunda reunión con la congruencia, esto significa que estuvimos dispuestos nosotros, no la congruencia, movidos por la voluntad, a manejar nuestra empresa Yo de manera diferente y mejor.


La congruencia no puede hacer su trabajo si no cuenta con el continuo apoyo de ese otro miembro valiosísimo del equipo: la voluntad.


Combatir la frustración




Parte 1. ¿Qué significa para mí la frustración?


______________________________________________________________________


______________________________________________________________________


______________________________________________________________________


______________________________________________________________________


______________________________________________________________________


______________________________________________________________________


______________________________________________________________________


 


Parte 2. Las cinco cosas (situaciones, personas) que más me frustran son:


 


1. ______________________________________________________________________


______________________________________________________________________


2. ______________________________________________________________________


______________________________________________________________________


3. ______________________________________________________________________


______________________________________________________________________


4. ______________________________________________________________________


______________________________________________________________________


5. ______________________________________________________________________


______________________________________________________________________


 


Parte 3. Algo muy específico que sé que está a mi alcance realizar para disminuir mi frustración hacia esa cosa (situación, persona) es:


 


1. ______________________________________________________________________
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Resultado: familia sin vacaciones enla playa.
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yaconla familia.
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